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A6e{ C¿:.rri7,c-H111iic7, 
Actor ritulado Universidad de Chile. Licenciado en Estética Universidad Católica. 

Magíster en Dirección Teatrnl Universidad de Chile. 
Director del Laboratorio de lnves1igación y Creación Escénica de la Universidad de Chile (LICEU.Chile) . 

Director Académico Magíster en Dirección Teatral . 
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Los que mejor me conocen. conocen con más cenc7a qu.: 
vaci lación. que desde hace bas1an1e tiempo se ha apropiado de 
mi una arrebatadora pasión no ya sólo por la Creación Artística. 
sino por d cullivo dd conocirni.:nw asociado a dicho quehacer. 
es deci r soy un cautivo de los scd11et0res e infinitos rasgos que 
panidpan de esla tan incomparable ac1i,·idad humana que .:s d 
ARTE. I)(' ello pro, icnc csla scrcna :,kgría que en esta mañana 
me posee y C(Hn(i lid~. pueden comprobar me permite. sin el 
mcnor csfucrLO. levitar ante lodos Uds. Tan arrcbaiador y 
dcsquiciamc e~ mi cn1usia~mo imcrior. que aunque el hecho ele 
ser yo mismo el rcsponsahlc úllimo d.: este Coloquio. no m.: 
inhibe en lo absoluto para agradecer públicamente esle tiempo y 
espacio privilegiado qu.: se me ha otorgado para cjen:cr esta 
forma de alcclo ~ solidaridad inn,mparablc que c-s <· I companir 
ideas. inquietudes. hallazgos y ¡x,r sohre todo. preguntas en un 
cspacio pri , ilt:giado para la lilx,nad) la tok:rancia como es la 
Universidad de Chile. 

En este caso. una , c7 rrnh. la pcrsistent.: y 
host igosa presión que emana de 1cncrq11e cumplire<,n l'ds .. los 
asistentes a cslc Cok>quio. la imnincncia de su prc,cl1l:ia en esta 
sala. les ha convenido .:n una su,·rle de· partero, cid pr..:,<·111..: 
aunque incipicnlc trabajo in1elcc1ual que e,l<l~ c(nnpanicmk, 
con Uds. 

Defini1i,·amcnte el hahcr adquirido d 
compromiso de estar a4ui freme a lan numeroso ) ,..:kcto 
audi1orio. mc ha dado la opon unidad de mirar a1r:ís. de recorrer a 
pie lo real izado y desandar caminos que) a superan con larguaa 
dos décadas de <'xpcricncias en <'I J'catro. 

Del examen de una pwxis sos1cnida l'n el campo 
de la Dirección Tca1ral proli:sional es que arranca esia poncncia: 
una propuesta que alienta no pocas pretensiones en relación a 

la muy r.idical y discutiblc conc..:pción qu..: k asigno al Dircclor 
l ca1r:1I en el Teatro del siglo XXI. Por lo 1anto. lo que quiero 
companir con Uds .. no es olrn cosa que d in1c:nto d.: pasar por d 
intelecto. por sist..:111:lli/.ar un quehacer . .:n dcli ni1i, a. por 
l'l:ORl/.i\R a partir de una can1idad im¡x,nan1c de experiencia, 

crca1ivas personales en relación al Teatro. 

El Teatro como Arte 

De pan ida c;s fundamcmal considernr el marco 
concepiual dcn1ro del cual se inscriben mis idea~ acerca dél 
leal ro. Por ejemplo. el entender que concibo ¡¡I le airo como una 
DISCIPLINA A RT ISTICA es decir. me si.:1110 pan..: de la 
concepción «s1anis lavskiana» que pa1cn16 la idea del rrAíRO 
COMO ARTE y del cual nuestro Tcalro Expcrimcnlal) todas sus 
derivaciones posteriores han hecho suyo con no poco fervor. 
Esta aclaración no es menor teniendo en cuenta quc ,m 1111.:s1ro 
actual panorama socio-cultur.-,1 la ac1i, idad que nos ocupa ha 
sido circunscrita predominanlemcnlc al campo de la entretención 
y el ocio. o en relación a lo político. a lo c:ducaeional. o a las 
terapias asistenciales o al crccimien10 personal. /\etualmcn1c al 
1ea1ro es posible entrar por varios llancos. cualquiera puede 
acceder al teatro. se hace 1ea1ro por cualquier motivo o con 
cualquicr finalidad. Como si su fortalc1..a y d..:~1 ino fu..:$..: el de 
sirviente de todos y para lodos y en los hechos parce..: dar para 

104 



• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
111 

todo. Sin embargo. comparto con no pocos. la hipótesis que eso 
ha reducido al teatro a ser. principalmente. una oferta mas dentro 
del menú de la entretención de la gente y no un acto fundacional 
.\' au1osuficien1e. un acontecimiento irremplll7_able con valor propio 
como creo que es o debe ser el Arte y como cr.:o que puede lkgar 
a ser el teatro cuando no se le aparta de su naIurale;,a artística. 

Para comprender mejor la ,alide/ que par'J 
mi tiene esta postura. téngase presente que hace muchos años 
ingresé a la Universidad de Chile. movido pord cs1rcmc-cimicn10 
1m.:dito. por el deslumbramiento cautivador que me produjeron 
algunos espectáculos que 1oda\'ía hoy están vividos en mi. 
probablemen1e por que hacían parte de ellos. una materialidad 
lrans111u1ada en ese fulgor puro. en ese esplendor vibrante que 
sólo abunda en las , crdadcras obras de Arte. Ousqué .:sic sitio. 
ingresé a estas aulas con la espcran7a de que tal vc7 aquí.junio a 
otro~. podria de, elar los misicrios secretos y la alquimia que 
pos1hill1a la existencia misma 
dd A rte y por los cuaks yo 

Mi hipótesis problematuadora 

Con cIc.:rta intranqui lidad por las reacciones 
desmedidas ) agre~i,·as que mu) proi'iablemente surgirían por 
mis dichos. permílanmc confesarles que aún así. tengo la 
sospecha o la hipótesis que una de las principales causas(por 
supuesto. que no la única) dd actual c.:swdo de postración e 
indigencia que.: soporta el 1ca1ro en la actualidad en nuestra 
sociedad. se dcbcria a un Iipo de relación que se ha enraí7ado en 
el l<:,llro en forma de dependencia cnfcrm i7a de la 
l)RAMAfURGIA > de las sociedades y corporaciones de 
adminisLrativos. leyes. reglamentos y escuelas de Ieatro que se 
dedican a preservar este sis1cma de poder) auloriwrismo creativo 
que sc funda a partir del texto escrito y los derechos de autor. 
Como y por qué he llegado a pensar de este modo cs lo que 
intentaré explicarles a continuación: 

Tres espacios de libertad 

Duran te 1111 IC rlÍa 1an1a pasión como 
ignoranci;i. 
Si esto) aquí fre111c a Uds es 
porque.: tengo li; c.:n que esl.t 
l'iíisq ueda ticne sentido y 
movida por clla es posible c'I 
..-nconlrar. Sr. creo que es 
po~ibk o:IwúnIrar los modos 
de posihiliIar la generacibn 
para olros. de ,·i, ,·ncias que.: 
al 111c110~ tengan algo de esas 

El 
adolescencia. yo ya había 
hecho descubrimicnrns 
bastantes cxlraor -dinarios 
para mi corta edad. como por 
ejemplo llegar a la no 
despreciable conviccion 
acerca que en el mundo casi 
no existían espac ios de 
libertad. Yo ya empezaba a 
reconocer y a identificar que 
existían no pocos y muy 
férreos contro les y 
limitaciones pard el fluirnatural 
y espontáneo de la ..-xpresión 
humana. 

Te~tro 
e n r i 'I u e e ,. d o r a ~ . 
con mo, l!"doras ) 
c~lrc111,·ecdora, expcric·ncias 
4uc , i,, rnte11,a111c11te conw 
cspcc1adnr ) que un dia me 
arrojaron ha~ta aquí. 

E I e g i 
exponer l:t presente 
conccpcion de las cosas. 
porq uc me par.:c.: q uc cs10~ 

Arte El primero espacio 
que yo había descubierto y mi 
principal refugio era yo mismo. 
mi 1>ropio imcrior. el mw1do de 

en c.:ondic.: rones privikgiadas 
para ofrecer alguna, opciones. 
parn abrir cienos caminos que. por ~upucsto no clausuran las 
que ya existen. sino que más bien pueden sumar opciones y dc 
ese modo con tribuir a ampliar la mirada de las gentes que hacen 
teatro 

Con ma}or razón. si esloy convencido que el 
Teatro e:, capat. de superar su actual estado de crisis lcnninal en 
la que.: creo que se cnc11cn1ra siempre ) cuando: 

a) l.:nga el coraje ele reconocer la profundidad ) gra, cd.id dc 
esta crisis. 
b) Indague. detecte y acepte las causas de la misma. y 
c) Proponga soluciones i111/diIas ) radicales que impliquen una 
reformulación del Teatro en consonancia con las monumcntalcs 
1ransl<mm1cioncs culturales cxpcrimenIada5 en el siglo XX. 

mis secretos al que nada ni 
nadie podía visitar ni menos 
, ulm:rar. Ahí en ese t ibio y 

amable ensimismamiento del cual yo era su único amo y señor. 
pasaban las mejores cosas. las más emocionantes. las más 
fascioan1cs las que :,e despla~1ban a las más altas velocidades . 
las quc viajabm1 más l'<jos. en fin . alli yo nadaba y no me ahogaba. 
volaba y nunca me desplomaba. veía con los ojos cerrados. y 
hasta podíd escuchar exia:;iado la infinitud de l;i 4uie1ud y la 
ausencia. entre otros lanws y tan diversos silencios. 

Allí yo era lihrc. tanlo planeando como un cóndor 
como viviendo apasionantes avenlUras junto al mismísi mo 
Sandokán o desnudando a todos los que me rodeaban con mi 
potente vista de rayos X. 

Miento. soy injusto con mi infancia. Fue mi 
in fancia mi primer espacio de libertad ~'qui ble. al alcance tic un 
niño <Iuc sobretodo 1cnía la dicha cotid iana de jugar con diversos 
tipos de formas esféricas tales como pelotas de.: cu.:ro fragante . 
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la dama, a la lota, a la brisca. a la pirinol~ al- - postura, mi concepción acerca del DIRECTOR COMO /\UTOR'l 
emboque, a las bolitas, con las humildes de barro pintado o con DEL TEATRO, QUE AMLPIARÉ MÁS ADELANTE, no es una 
los seductores ojito~ de gato o con las incomparables botones de postura simplemente arbitraria y caprichosa sino que se remonta a 
acero o hueso. No se si otros Jo eran por aquella época, pero lo cuestiones de antigua data y sobretodo comprometen aspectos 
que si se es que yo si que me sentía tan libre como pocas veces muy esenciales y vitales para un ciudadano que no esta dispuesto 
lo he vuelto a ser ,uhaépoeaen donde la felicidad de andar jugando a t:ransaro renunciar en un ápice a su aspiración a ejercer como un 
parecía ser lo única tarea posible, la principal y la única obligación. ser humano integral. 
Si, falto a mis recuerdos si digo que en la interioridad de mi 
adolescencia fue donde encontré mi primer espacio de verdadera 
libertad. La había tenido a mis anchas, años antes en mi infancia 
correteada por los campos, siempre a toda brisa, junto a loicas, 
tiuques, tórtolas, codornices y queltehues, con las buenas gentes 
de los campos de mi Ovalle natal. 
Con algo de parentesco y no poca fan1 iliaridad, con las dos formas 
anteriores, mi tercer oportunidad para sumergirme en un nuevo 
espacio de libertad lo vine a tocar cuando casi por accidente caí 
en el Teatro, 

Digo por 
casual idad pues mi verdadera 

Los fundamentos de mi hipótesis 

A la fecha he tenido la suerte de dirigi r más 
de 40 espectáculos profesionales tanto en Chile como en el 
extranjero. Aunque todos han transitado p0r los más variados 
asuntos y se han configurado de muy distintas maneras, es posible 
reconocer a lgunas constantes. 
Una de ellas es que de todas esas experiencias. EL VOLUMEN 
PRINCIPAL hubieron de ser generadas a partir de un texto 

dramático. 

pasión era el Cine. Y como era 
el Cine mi absoluta obsesión, 
decidí entrar a la Escuela de 
Teatro en la sede Valparaiso de 
la Universidad de Chile con el 
único y secreto propósito de 
es tar solo el ano que me 
permitiera trasladarme 
inteman1ente a la Escuela de 
Cine que a principios de los 
' 70 funcionaba en Viña del 

El 
Es decir. me tuve que someter a 
la práctica que prevalece y 
carac teri1..a a la escena 1eatml 
dominante. Durante cerca de 
dos décadas me he 
desenvue lto bajo EL 

Mar. Con tal suene que no 
pude hacerlo por el cierre de la 
mis ma debido a las 
desangrantes di sputas 
poi ítica~ que caracterizaban el 
Chile de esa época y no por 
culpa dd golpe militar como he 
esc uchado po r ahí 
.Circunstancia que me pcnnitió 
descubrir. por obligación y no 
por vocac ión. d 
inconmensurable atractivo del 
fascinant.: y misterioso mund(l del Arte Teatral 

Poco a poco. casi i111p.:req>1ibk pero 
sostcnid:imcnte fui siendo seducid() hasta caer hipnoti~.1do en la 
trampa placentera del Teatro. 
Fue allí donde me pareció que existía una inmejorable op0r1unidad 
para cons truir nuevos rnun<los. nuevas verdades. nuevas 
r..:alidades. pues 111l' pareció que el espacio escénico era una de 
los territorios mús mágicos y acogedores de todos los lugares 
posibk •. con una similitud solo compamblc. por lo tidi z. con aqudla 
inoh idabk. pero algo borrosa y lejana patria de mi infancia o ese 
planeta infinito <tul! sigu<! siendo para rni y supongo que para 
todos. e l de la propia intimidad. 

l lc rca li /.a<lo cst.-, iajc a parte de mi biograt1a 
c(>II d único propósito que sc entiend,1 mas cabalmente qm.: mi 

REINADO O LA 
SUPREMAC'l1\ OEL TcXTO 
DRAMAT ICO ' E El. 
l:Jt RC'ICIO DELA PRAC"llC'A 
Y LA PRO OUC'C ION 
TEATRA L. Cuando seña lo e l 
carácter dominante de l tex to 
dramático, me rdi er0 a su 
status de preeminencia y 110 de 
exclusivida<l 

Dc~dc qui.: 
me acerq ué al li.:alm primer() 
como tím i<.l o e inconstacll<' 
espectador. 1 ucg<' como 
aprendi z de actor ) 
posteriormente com0 proyeclo 
de direc tor. se me fue 
aparec iendo como una 

acti\' idad C(lntrndictoria, que p<>r un lado se debatía entre sus 
J>Otcncialidmks ilimitad.is y su soltura libcrtari:1 ) qu<' por oteo 
lado parecía estar s<'mct JCk> total y absolutamente ckpcndi,·nt,' al 
texto dramático. el que a su ,e✓. adqui ría status d..: piaa intocable 
de arqueología a11ces1r:,I. 

La p .:eminencia de la obra csnita 1ra,a la 
prc('mincncia dd autor. 1 ·1 reinado d<· ambo~ estaba casi :-acrali/Jdo. 
es decir. era tan intocabki, que se \'Ol\'Ían inalcannbk s. No parecía 
haber más 01x:ión que pr.·ctit.ir una , .:ncr.ición más sumisa qu.: 
lúcida de parte de los d.:bilc~ y limitad()S monalcs que nos 
aproximábamos a sus aplastantes dominios. Este .:stado de cosru, 
me fue colocando en u• ,a perspec ti va d istinta y di~ta ntc por lo 
inhabitual. Esta claro. cr J casi incvitabk. a cualquier jown inquieto 
como yo y con la aP1bición no menor <le querer tran, fom1ar el 
mundo y además ..:on pretensiones como creador y artis ta. 
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ciertamente todo este estado de cosas me habría de rebelar. 
Había que resolver la que para mi era una 

inaceptable contradicción. Opte por lo más simple. opte por asociar 
l.:atro y Libertad. 

Opté por hacer una alianza. una sociedad. Opté. elegí. pues no 
parecía nada seductor ni entusiasmante i ngrcsar a un mundo donde 
importaba mas la lealtad y el respeto hacia lo otro de los otros. que 
la fidelidad a uno mismo y a sus necesidades. 

Lo <1ue reinaba sin contrapeso ni excepc iones 
importantes era un estado de cosas que confinaba al director. el 
miembro jerárquicamente mas encumbrado del colectivo teatral, a 
ser una especie de puente. sino invisible ni menos tmnsparentc. 
por donde debía atravesar, intacta y sin tropiezos ni interferencias 
la perlecta obra escri ta desde el sacrosanto escritorio de un 
dramaturgo hasta w10s necesitados espt.-ctadores. Si se me permite 
el símil. extraído de esa inagotable fuente de s.ibiduría popular 
que es el fútbol. el director a lo que mas debía aspirar era a 
de:.cmpc1\arsc según la máxima 
íutbolistica ideal :»el mejor 
arbitro de un partido es aquel 
que se nota menos». No estoy 
exagerando. l lahlo en serio. 

Esto 111(' cn!>cñaron 
rt más elémcntal 

examen e, ítico del modelo 
teatral dominante en el siglo 
XX permit.: iden111icar los 
rnsgos cuasi dictato1iales que 
adopta d 1exto ~ cl autor 
dr:1mat ico. no ,olo en procesos 
de ueacion tcatral qu.: ignora 
l;i~ form.1, d..- producción 
propias dc la prax Is de la puesta 
en esce11a) los derechos 
crtmuvos del dm:ctor y/o del 
co leetl\ o 1cairal. smo que se 
perpetúa también a través de 
las 111s1ancias de transmisión 
dd ,tccrti<, 1,·,mal r.1dicado en l,L~ mas distinguida,; y so lvente,; 
escuelas) academias de formación teatral. 

Mis queridos e inolvidables maestros me 
enst:íiaron a \l!ncrar la PALA ílRA de los drama1urgos. a aceptar a 
OJOS cerrados. a defender incondicionalmente y respetar a todo 
C\ cnto. toda palabra acotada. dialogada y monologada que fuera 
parte de una ohm de lcatro. l.as palabras. las hc11di1as palahra.s. 

'unca he tenido nada en contra de las palabras. 
Al contrario. me considero un buen kctor: soy de los que go7.an 
diarmmente con la buena literatura sea esta poesía. narmtiva o 
ensa) 1511ca} so} un fi el consumidor de diarios y re, is1as. 

Me gustan las aglomeraciones intcligcm.:s de 
palabra~ pero en donde deben estar. en su hábitat natural. en los 
l,ll)R()<; 'lo t,·ngo la menor duda acerca de que las palabras. el 

conoe1mIento, las emociones y los pensamientos lucen 
esplendorosamente. son una insuperable fuente de placer euando 
son pane de la literatura y se cobijan en los libros. Es allí donde 
esta el lugar propio y natural de l as palabras. No en el Teatro. 
Menos haciéndose la estrella del espectáculo. 

Téngase pre:-cnte que creei inmerso en mundo 
caracterizado por la irrupción y consolidación de la IMAGEN 
corno el signo predilecto de los ~istemas de comunicación del 
~iglo XX. M i contacto habi1ual y natural ha sido mucho más 
pcrsis1cntc y abrumadornmcme con la fotograíia. el cinc. la 
televisión. d video. acemuado úl1imamcnt.: con su digitalización 
e infonnatización creciente, que con d retrato, las na1uralezas 
muc.:rtas o la lectura. Se entender.:. entonces porque 1m: parece 
tan natural pri~ ilcgiar la , isualidad en la pu.:sta en escena por 
sobre la verbalidad) sus aspcc1os conexos. No debiera extrm1ar 
el por que.: sostengo casi como un axioma que «El li:atro es 
esencialmente una expresión visual y su debil idad o ausencia en 
la escena provoca la debilidad o la ausencia de Teatro» 

euta,, 
fJi4«a{ 

A pesar de 
estas tendencias o 
dcfonnacioncs mis profesores 
hicieron un esfuer1:o no 
menor para que yo apn:ndiera 
a hacer bien el teatro. Lo que 
por supuesto. consiguieron 
muy parcia lmcnle. 
A mediados de los '70 en mis 
años de alumno del Magíster 
que ahora encabezo. el eje 
principal en tomo al cual se 
estruc1uraban los estudios era 
la Obra de Teatro. De tal 
suerte que la tarca 
fundamental d.: los alumnos 
consistía cn a pre nd e r a 
rcsoh·cr lo mas artisl ii:a y 
cfica:,;mcntt' la conj unción 
ent re texto dramát ico y 
escenificación. 

Si esto 
ocurría en la Academia era 
porque esos er an los 
principios que imperaban en 
la escena nacional. Allí lo que 
abundaba era mucho living. 

mucho interior. gente conversando y si llas y si llones por doquier. 
/\ veces primaban las banalidades pero las más de las veces 
tronaban las nobles ideas, las grandes pasiones. los inevitables 
n11.:nsajcs. Vivíamos entre un «Tealro comercia l» simplo te y 
medianamente divertido y un «Gmn ·1catro» pictóri co de obr.tS 
sesudas. inteligentes. cultura les. aportativas en filosoíia digerible 
y fanaticas de la redención éti ca. ideológica. política y socia l de 
los espectadores. Muchas de ellas de una perfección y belleza 
insup1m1bles. las más fonnalmi:ntc correct.is y otras tantas solo 
para justificar anaqueles y estantería~. 

Pero en ambos ex tremos lo que abundaba y al 
mismo tiempo sobraba cra lo mismo: mucha conversa. mucha 
gemc: sentada y mucha cscenografila d.: imerior. 
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C'a~i lodo eslo a pc1iciún o como con1rihucitin 
graciosa al Tca1ro de nues1ros drama1urgos. 

Por esos años no se concebía la producción 
tea1ral sin el protagonismo de los dramaturgos. Era frecuente que 
directores y gnipos esperaran la obra que eswba escribiendo un 
dramaturgo conSllgrado (algunas incluso a pedido) para ponerlas 
en escena. 

Así las cosas se comprende que nucsl ros 
dramaturgos mayores añoren esos dí:ls. Se k s 11cccsi1aha . . e les 
veneraba. 

Como ya vimos ameriormente. aquí en esta 
l_ns1i1ució 11 Educ.uiva se replicaba con bas1an1e perseverancia y 
eficacia el es1ado de eoSlls que prevalecía en el mercado. Por lo 
tanto. lo que más se es1udiaba y lo <1uc más se aprendía era quc d 
Dircclor dchia ser un facilitadnnk la l legada del lcxto al pt'Jhlico, 
una especie de conr ctor entre la obra y el púhlico. l'or lo 1a1110 si 
crn una ti gura m1ieular. inlcnncdiaria. no dehía nntar.<e. Mientras 
más tr.insparentreras, mirntras tu subjetividad 54c' mantenía más 
ncutrali7.ada, más lejos de contaminar el texto original, mej ores 
calificaciones. En el fondo. el Director sejustilicaha. validaba su 
existencia. s.: legitimaba en la medida que cm un dicaz arqueólogo 
rcswur-.idor de los valore.~ consagrados del lcxto tic un dr.11naturgo. 
En dclini1iv:i. si 1c 1ransfom1ahas en 1111 fiel cancerbero de 13 

li1e11t1ura drami11ica. 
Todo cs10 nunc:1 despenó dcmasiatlo mi imcrés 

y d iría que muy forzada y dilicuhosamcnle fui capi17 de :iprcndcr 
la lección y por lo tamo. sólo espor:ídica y accidentalmente pude 
hacer bien las tareas. al menos corno se esperaba que las hiciera. 

Mi resistencia a entrar en el ya dcscri10 cslado 
dt· cosas no tlcbicra exlrailar 1an10. Por de pronlo habían vtros 
como }'O a los que nos era mucho nüs ccrcm10 y evidcnlc la 
existencia en la escena de otros \'alon·s ta1110 o 1m'is polcntcs qrn: 

el mismo h.'x to. iodos los cuales eran pane in1eg.ral de 1111 sistema 
polis.:mico. de un construc10 de :iha rompl~jidad cxprc:siv:1. como 
lo cs la Pm:s1a en f:sccna. 

l .a evidencia de la condición sis1émica dd l<.'alro 
inslitlada muy espccial111cnlt' por las t·111crgcn1cs estudios acerca 
de sig.nos. comunicación y cultura. contribuyeron a disminuir el 
ni\'cl de dcsconlian7a. a acortar diswncias. y llll' alcnlltron a 
faniasear. a especular en una posible r.:lación :unoros.'l 1>ersonal 
con el Tca1ro. Vistas así las cosas. el Teatro e1111x•1~1ba a s,,r 
a1rac1i, o. y lo m;',s imporianl<:. cmpc✓aha s<:r posible para mi. 

Mi mejor disposición se acrcc..:111:ib:1 en la 
medida que a la palahra se le asigna ha 1111 si1io de humilth1d dclllro 
del esp..:ct:ículo. no era el único :uno y señor. ni el dictador del 
cspcc1:ículo. sino que era un aspecto ni.is dentro de la puesrn en 
escena o sea del Tcairo. Todas esas voces prownicn1es de las 
Ciencias y cs1udios Culturales respaldaban algunas convicciones 
muy 1cmprana.~ y simples pero mu) cicnas c im.:nunciahlcs para 
mi. como por ejemplo el hecho que siempre el Tralro mr hahía 
pa~ido un tu .. ~ ho, un aconkcimit·nlo, un quehacer, una t•xprcsiún 
qur hacia parte, qul' pl'rtt•oeria mucho más al mundo de las 
Artes Visualr s ciuc al de la Literatura. 
Esta convicción provenía del hecho empírico que confirmaba la 
existencia de un Teatro que no t('nía v<'rbo y er.i 1~.uro. sin embargo 
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nunca había visto un Teatro que no fuese visual. 
O sea d Teatro podía convenirse para mi, ser 

para mí como el Cinc. que tanto anhelaba cultivar. /\bordar el 
lea1ro según este enfo4ue me pem1itía de algún modo «ingrcsarn 
al .mundo del Cine y así ser pane de una manifestación anistica 
eminentemente visual en donde el guión es una más de las 
herramientas técnicas que forman pane. junto a otros recursos 
creati vos. de ese complejo sistema de expresión que es el 
cinematognílieo, en donde el m i de mayor responsabilidad autor.11 
y erc:lliva le corresponde al Director. Bajo esta prcmis:i. el Teatro 
~i 4uc me entusiasmaba. me parecía cercano. abordable. posihlc. 
amable, amigable. 

Ejercer en el Teatro. este modo de entender la 
fünción del Director me empezó a parecer cada vez más necesario. 
factible y absolutamente legitimo. aJ menos para mis intereses. 

Mirando hacia atrás tal vez sea esta la ra7.ón 
principal por la que. en la década del 80. mi ingreso al mundo de la 
Dirección ·1catral profesional. 
pudo scr tan exi toso. H oy 
pienso q uc los entusiaslas 
apoyos. los premios. las 
distinciones. los éxitos de 
publico (bastante más usuales 
que ho) ) eso que estábamos 
hajo dietaduia y s 111 

" Fomlarcs»). l as críti cas tan 
elogiosas (ele muchos que hoy 
me dan duro)sc! bebían mucho 
mas que a un supuesto talento 
personal. a l hccho 411c mis 
puc~tas en escenas pa~aban 
c.: 0111 0 <HTIU )' e reat i vas y 
originales» si 111 plt:mcntc 
oorquc mi postura fre111c al 
reatro no coinc idía con el 
nodelo tcatr.il dominante en 

~~os años. Osca me destacaba 
como d1rect(1r porque mis 
lrabajos ;.e destacaban 
simplemente porque eran 
sorprendentes Y eran 
~orprcndemcs porque eran 
d, feremes. Y eran difere111es porque se distinguían del resto . Y en 
dclini1i, a -e distinguían di: los demás p()rque yo los concehía y 
los n:ah/aba metodológicamente, como s i fue5en obras 
ciol'.matográficas. 

Convení el Teatro en mi Cine personal y por lo 
mismo hice un Teatro cuya características principal erad reinado 
del lenguaje audio, isual. Todo esto me fue alentado y refrendado 
por un marco teórico en que emergían y se imponían nociones 
como la.s dc ORRA ARIF.RTA} LF.CTOR COOPERA TF. de 
Lmbcno Leo) mu) cs¡x.-cialmentc por las ESTETIC/\S DE 1,/\ 

RECEPCION. J\ propósito de esto no deja de parecem1e curioso 
que aun hoy. en pleno siglo XXI. en el medio teatral chileno. esta 
manera personal de en1ender y practicar el T.:atro pero por otra 
parte ian propia de los tiempos que vi, irnos. todavía pare,.ca tan 
ajena. sospechosa y a veces hasta sea puesta en interdicción . 

Obra y enfoques de dirección 

A continuación compartiré ésta suerte de 
tcori;,ación incipiente que surge como resultado en perspectiva, 
de examinar rni tr.ibajo como Dil'\.-ctor ·1catr.tl en más de 40 montajes 
protcsionalcs. La mirada a posteriori de un periodo que abarca 
alrededor de 25 años de trayectoria prolbsional en el que es posible 
reconocer que en ella se manifiestan 3 modalidades de trabajo y 
que corresponden prácticamente a 3 periodos: 

1 as dos primeras modalidades referidas a mi 
relación con los textos dramáticos se podría explicar parcialmente 
a partir de los mismo~ limdamcntos que dcfincn el lipo de 
experi.:ncia que tiene un lector frcllle a uo escrito, cualquiera sea 
el genero literario. es decir se constituye en una oponunidad. una 
posibilidad de encuentro entre la infonnación o las definiciones 
verbales aponadas por el cscrí lor por un lado y el ancho e infinito 
mundo imaginario de un lcclor qm: involuntaria o naturalmente 

va a generar o va otorgar en 
informacibn y dclinic iún 
subjetiva cubriendo o 
copando lodas aqucllas zonas 
de indeterminación que todo 
texto dramático. cualquiera 
sea su naturale;,,a y ca lidad, no 
puede abarcar ni cubrir. Es1e 
es el origen de mi supuesta 
irreverencia o falta de respeto 
a la letra y espíritu de los textos 
dramáticos. Pierdo conexión 
con ellos, me voy por las ramas 
y me engolosi no hasta 
dcsmadranne con mis propias 
ideas que inicialrncnlc son 
ocurrencias que se agregan a 
las ddiniciones temát icas y 
propuestas formales del autor 
en el caso de lo que aquí 
ídcnti ficarcmos como 
/\DAPTJ\CIO ES. pero que 
cuando se transforman ca 
motivos reestructuradores . 
que obligan a transfomiar no 

solo formal sino incluso concepwalmente el texto original , habrá 
que reconocer que en este caso hemos ingresado en el ámbito de 
las RFCRF.ACIONF.(¡_ 

Vamos viendo por partes: 

A.- Adaplacion~ 
Ni siquiera en mis inicios como Director me limité 

a <iscr. ir» un texto dramálíco. ta l ve, alentado por una frase 4ue 
me marco mucho por e:;os anos y que le escuche decir a ese &'Tan 
maestro de la Direcciún que era Eugenio Guzmán: 

«El Director es el autor de la Pucs la cn Escena» 
Dicho y hecho. todas mis primeras 
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direcciones fueron hechas a partir de tex tos 
ADAPTADOS, Lo que consistía básicamente en que yo 
reelaboraba el texto original, reduciéndolo, reordenando su 
estructura, alterando contextos y subtcxtos, suprimiendo 
personajes. imprimiendo tratamientos estilísticos arbitrarios etc. 
en definitiva. el texto original se mantenía casi integro. todas 
las palabras que se escuchaban en mis montaj es eran obra del 
autor. Donde yo intervenía con total l ibertad era en todos los 
espacios o zonas que el dramaturgo no había terminado de 
definir. de acotar. En aquellas espacios indefinidos abiertos. yo 
me colaba y los llenaba de una expresividad muy personal que 
naturalmente no siempre tenia que ver con el imaginario del 
dramaturgo original. Esto me permitía volcar mi creatividad y de 
paso dotar a la Puesta en Escena del texto X de una impronta 
muy especial por lo pan icular e inesperada. la mayor parte de 
las veces celebrada por la critica y los comentarios de terceros 
bajo el rotulo de «original».l.:n resumen. las operaciones que 
hacia en estas Aí>APTAClONF.S consistían en por ejemplo. 
hacer variar d Texto variando su contexto. tcnsionando palabr~ 
con i ,rnigenes. transformando rasgos forrnal..:s del texto. e 
incluso llegaba a cambiar. resaltar o minimizar infinidad de 
aspectos propuestos por el texto original. lo que en definitiva 
venia a implicar incluso. el alterar idea~. contenidos o mensajes 
de una dramaturgia determinada. Las obras se siguiewn 
llamando como su au1or las bautizara y yo aparccía como lo 4111; 
cr.i. su din:elOr («l ·:sperando a vodot».»l.a cas:1 de lkman.la 
A lba».»l .autaro». «F rn.:111c1" cjuna».»N ucst ro l'uchl<»>.»EI 
hombre de la Mancha». «La muerte y la Doncella». e1c.) 

8.- recreaciones 
L:n mi camino hacia la l)ramaturj!i.t del 

director pase por un estJdo intermedio o dc transiciún 4uc cn 
iodo caso fue bastante más radic;1I que el anll'rior) sc podría 
denomim,r c11mo d dc las R.ECREACIONES. Este modelo de 
escenificación de textos considera todas las operaciones 
ejccurndas c11 las ADAPTACIONES a las que se le incorporan 
nuc"os !<'"tos surgidos en improvisaciones durantc su 
escenificación o textos neados o escri tos directamente por 
mí. F.n esta modalidad. cl te,to dramátic,, ha termi,wd,, 

or 

reduciéndose como va lor hegemónico al bajarlo del pc<lcst:tl 
considerando se le solo como un pretexto o en el 111ejor de los 
casos como un pre- texto para crear w1a obra ~-sccnica que mcorpora 
a~pcctos no sólo distintos sino ha~ta Jivergcntcs con d original. 
A cst.'IS producciones. siguiendo la,- orientaciones entregada, en 
relación a estos casos por d catedrüticc de la l lni, ersi tat di; 
Valencia (l: spaila) Prof. el l)iago. me pcnni10 deno111inarlas con 
un nuevo titulo al que se le agrega como subtitulo; inspirada o 

basada en el texto X de ... 
En esta modal idad produje ,'$pect:iculos por 

ejem pl o inspirados en tc.~tos de I opc- d<.: V..:ga para 
«Ful·ntcovcjuna Ex¡x:rimcntal»(Com,l·n atorio Rl':tl tk I i,·.ia. 
1:klgica). en García Lo rea para.,,Hodas dc :--angn:. 1,, 
otra»(Congreso lntcmacicmal 111-Unc~co. Vcnc/lh:la) o en ,<1 a 
Prisión» para «Manu M i li rnri». (Teatro Joven l . ck Chik). ,·ntre 

otras. 

('.- dramaturgia csccnica 
l~sta es la modalidad que he estado l:i..:rei..:ntk> 

con ma~or asiduidad en k>s últimos I O años~ corrcspomk :1I upo 
de ejercicio cremivo que mas m,: atrae en d k mro. I· 1 de l.1 
D ramaturgia del Director en qu.: se trahap rrcanJo d<:,d<' ,:I 
escenario ) con d conjunto d.: art istas que hacc1l po,1bk c,t..: 
arte colcctÍ\'O. Para que se dis1inga de la qul· "' ha d:.idc, ..:n llamar 
Creaciún Colccti, a la Or-amatur¡!ia dd Director ,u¡111111.C , 
compromisos mínimas d..: part,· Ul' un i11t1i, idul> p,,ra qu..: ,•sh: 

pueda con pr<>picdad o lcgiti111idad im:orpora1 se :1 1 uní, .:N> ck l,1 
l)ramaturj!Í:l drl l)ircctor ,. en con,ec11..:11c1,1 , c>r c,,ns,d,..-ado 

como d autor drl cspect:íc·ulo: 
1 )Tcno::r la , olumad. la energía~ la capacidad para cmrrcndcr un 
\'Íaj<' tr<'atÍ \'O frente a una hop .-11 blanc,, n am..: 1111 .:,c.,nario 
, acio. 
2) 1\ p1inar d.:sdc pl;1111cami..:111t>, 1em[11ico~ ha,ta un;, propu,·sta 
¡¡proxin1a1i, a o húsi<.:a dt· guión. 
3) Estar ..:11 condiciones de manej ar los rl·cur,os cxpr<:~i , ,,, ck 
acuerdo a un pbnt.:ami.:nto i:stético per~,,11;11 capa7 d..: <.:ú11kmk 
ident idad estilística a un 1rabajo escénico 
4) Sa capa7 dt stkccionar. ,i111<.:tinr. i111<·g1-1r , 1>1Mg;1rk 
c..:oh~r~n¡;iu a lo~ 1nllhipks h.:ngu~Ül'!' t¡u~ conl:urn.:n ~n una Pu~"'ª 
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en l:.scena. 
5) Tener la capacidad de elahorar d guión dc síntes is dd 
espectáculo tanto en su dimensión verbal y visual como 
acotal'.ional. 
l::.sto es lo que vengo haciendo en los :uios recientcs. ·eg ún csas 
premisas fue hecho el trabajo de Dirccción y eso produjo mis 6 
último~ espectáculos: «Pcr rccncantar la vida «(Uní, ersitat de 
Valcncia)» rair Plap,(1ea1ro acional Chilcno).»l:.stación 
Tcrminal»(Cía l lni, crsidad de Antufog.asta)»Opera Prima» y 
«Magari .. magan» (1 ICFU. Chile l.abor:uorio Investigación y 
( rcación 1·,c,·nica U.de ('hile)» cruda al bi, io»(/\cadcrnmia 
Na;,ionalc u· /\ne l)r:unmatico di Roma). 

Parece estar demás o hasta inoficioso explicitar 
que concebir un rc:11ro liberado de toda sujeción lit.:raria o 
escrilllral no es por cieno una in, cnción p.:rsonal. 13sto ha s ido 
p lan teado por innumerable, arti,tas especia lmente los 
pcnen,·cicntcs a (a, llamada.< , anguardia., el ,iglo XX y nrn) 
c,pc,ial ) hrill,111tem1:ntc por cl 

entrar cn estas 1:onas. todas las soluciones s ignicas corresponden 
a otras sensibilidades quc por c ierto pueden converger, pero 
también diverger con aquella~ impresas por el dramaturgo. Estas 
diH:ri;encias pueden darse tanto a nivel tangencial como a 
~1)1..--ctos fonnalcs centr.tl\.'S lo que muchas v,:ccs implica rcadecuar 
signific:Ui\'a y hasta conce ptualmente el texto original en el proceso 
de ser 1 !.:vado a la escena. 

Como se puede apn:ciar las dos causas aquí 
enum:iad;L, ~e originan de manera automática al s.:r parte de la 
naturalc;,,a de la actividad teatral y no se deberían atribuir a una 
inclinación o tcndcrl\.'Ía interventora o propia de una voluntad 
autorit:iria o autocr.:itic:1 del üirector como a veces se ha tratado 
de presentar. 

Frcme a esta dinámica hay unos pocos autores 
que se aleg.ran de eso. piensan que .-:n esta operac ión su texto 
literario fue 1:nriqueeidu. completado. complementado y hasta 
perfeccionado. Pertenecen a una generación de escri tores que 

han entendido que el Teatro 

ma~ radi....a l ) trascendente 
renovador dd teatro universal 
que es 1\ntonin 1\na11d. 

?lti4~ e ~ 
mae4tM4 me~ a~ ea 
'PAL~ de toa~, 

G uardando 
la-, ,khida, distancia,. el cieno 
, alor. la particularidad que 
pudic,cn adjudi,arseks a mi 
d i~curs1, id.id a l respecto . 
de, 1cnc dd lu:dll> qu,· : a ~ a 0-faa U'Vtadoá, a 

no es Litcr..ttura y que es un 
fenómeno colectivo y no 
individual por lo que están 
dispuestos a ser pane de los 
complejos procesos de 
creación g rupal que se 
carac1cri1.a11 JXlí ser incic11t>s. 
desaliantes e inter..ictivos. l:.n 
definitiva son aquellos 
dramaturgos con sensibil iclad 
y vocació n por las rasgos 
mclodológicos y lingüísticus 
propios del /\rte Teatral. 

Ls un modelo qu,· no s,· 
Jdoptd n apn:ndc II e "1ac 
d,·sd,· d ,unbllu, la u adición 
te:tt r.i l. 

~ e¡ 

~atada~, t<,da l lay <> Iros 

dramaturgos. los más. qué se 
.:spantan. que n:ehazan y 
hasta se rebelan no sin r:v.ón. 
con estas licencias que se 
t\lman los directores mucha$ 
veces sin su aprobación, ni 
menos su c.:onscntirnicnto ni 
a11to ri zac1on. A lgunos. 
explicitan de manera taxativa 
que no autori✓.an la mas 

. 11 .1 u1~1tlo p,oduc to del 
contacto con d l'irw ~ la cuh11r:1 
,i,ual 
•L~ una uinccpcmn ;1plic:1da. 
no una lupÚll·,i, ulnpil:a. 

l·n ,1n1c,1s . c~ta 
rcllc,il.m dch1l·ra ""'' c11ccrnos 
del hccho que en el l.:mro. cs 
decir en la Pucst:i cn escena: 

~ ~tada, ~da e¡ 

~~~juvtte,de~ 

o&ta de teat,u,., Laa ~, ta4 

~~-
J) Sic111pr.: el 1c,tu '" w1a parte. 
una dimensión parcial. ~ no el todn ) en 1111 u,·mJ)() )' muy 
pr.1hahh:r111.:nh.: tudm ía hu~ no c.:, una parte. e, el todo. A raí/ d..: 
.:,te hccho c,,·ncial. lo~ din:eton:s debemos intcr1m:di.ir. 
ahocándom,s a la mrea de intcgrar el lenguaj.: verlml en c.:onjunción 
con lo~ otro~ knguajes propios de un s istema como lo es la 
Puesta en escena lo que genern im.:viwblcrnent.: una readccuación 
o aju,tcs 111,·nor.:, o nia)oré, del texto original. 
h) La otra fuenk de modificac1Clnes e, aju~tes mi1, o menos severos 
qu, puede «,ufrim un tc,to proviene del h..:cho que es muy 
infrc<.:u,·nt,· ~ a lt:tmcntc improbabk que un dr:nnaturgo csh: en 
cond1ciom::, ,k cstahlcc:cr ~ definir todas ~ cada 111111 de las 
oricrnacioncs e 1nd1cacioncs que podrian darse en el trabaJo de 
csc.:nitic,1ción de: un 11:xto por lo que al no considcrnrlas ni referirse 
a ellas. ¡.tencra ✓ona, de i11d,·1cnni11ación que e;,.igcn s.:r asumidas 
y resueltas por c:I colec1ivo teatral liderado por su director. /\1 
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mínima modificación de sus obras dramáticas. Otros. en el colmo 
de.: su de,c.:SJleraciún. llegan ello, mismos a dirigir sus propias 
obras. con rcsul t:tdos la mayor de las vt'Ces. penosos. l ,0s entiendo. 
l.as harharidad1:s que 
nmchas vcccs se han hecho o hacemos con su trabajo. lo justilica. 
Es qm: tan bien bajo d amparo de estas concepciones que tan 
, chcmente ,u,criho. e l manoseo arbitrario. caprichoso e 
irresponsable de algunos «genios» de la dirección ha 1ransfom1ado 
el modi fic.1r e intervenir los textos en un vicio pernicioso y 
decadente. llegando a reducir al Teatro a algo cun tanto peso y 
consistencia como un video clip o un spot de televisión. 

Esto alent.1do por un ambiente cultural <1ue cada 
, ez más legítima con más facilidad la idea que. mientras más 
arbitrario.) menos predecible eres. obtienes con más facilidad 
patente de üirec tor creativo y talentoso. 



algunos jóvenes escritores en su febril carrera 
por demostrar la imprescindibilidad del oficio del dramaturgo y la 
esencialidad de las obras dramática5 para la supervivencia del 
leatro. labor que han estado desplegando con gran entusiasmo 
tanto individual como eorporativament.e. Empeños todos en los 
que han alcanzado un notable éxito debido entre otras cosas a los 
apoyos decididos y generosos otorgados a su actividad por el 
Consejo Nacional del Libro y la Lectura. la Secretaria General de 
Gobierno (Muestra de Oramaturgia),y los Institutos Alemán. 
Francés y Español de Cultura(Fcstival de Dramaturgia Europea 
Contemporánea) 

Confundir ambas realidades no considera que 
lo que estoy planteando es una propuesta que pretende ser 
aceptada a partir no solo a partir de su rigor y su consistencia 
fenomenológica sino también en consideraciún a sus aportes y 
logros históricos y no como una receta mecánica que autoriza 
cualquier tipo de desatino 
creativo. 

P~rque en 
lo fündamental.¿Qué sentido 
tendría alterar un obra que raya 

poco complaciente con este pensar o con el concebir al Director 
como el Autor del Teatro. En definitiva no me creo tan fácilmente 
mi propio cuento. Por lo mismo, no me queda otra a lternativa que 
reconocer que lo que estoy proponiendo posee fortalezas y 
debilidades. O sea, debemos admitir que: 
a) Esto funciona maravillosamente en la siguiente fom1ula: 
-TEXTO débil, incompleto. infom1e. 
-DIRECTOR Creativo. sólido. experto. 
h) Generalmente la propU(,-Sta es un descalabro irri1ante cuando 
se da ésta otra fórmula: 
-TEXTO con grandes valores teatrales) est.:ticos/ 
-OLRJ:::CTOR con escasa fom1ación. experiencia o ta l.:1110. 

Por lo tanto es justo decir que iodo mi 
argumentación se ve fortalecida enormemente en el caso a) y se 
ve mas desmedrada en el b) donde puede hasta parecer inútil e 
innecesaria. Todo lo cual nos pued.:: llevar a los axiomas siguiente~: 
A dramaturgia potente, menos ~ pacio autor.ti para el director, o 

en sentido in ven.o A kAto déhil 
mayordC'manda autonil par.i el 
Director. 

A u ll 

la perfección o que posee un 
gran vuelo poético y escénico 
escrita por un Harold l'inh!r. un 
Tom Stoppard. un friedrich 
Durrenmatt. un Thomas 
Bernardt. un David Mamen o 
un Samucl Oeckett. por 
mencionar solo a los que en el 
último tiempo he estado 
revisando. 

Et 
reconociendo la alca1oricdad y 
por lo talllo la debilidad de mis 
propios planteamicn1os. aun 
así paso a sinteti ✓ar con mudia 
convicción lo que constituye el 
nilcko esencial d~ mi proyecto 
artístico en esta materia: Esto) 
definitivamente convencido 
que lo mejor para el Tealro de 
hoy es la rad ica l 
desliterizadiln de la escena. 
Algo así como reducir la 
presencia del lenguaje verbal a 
su mínima expresión o a alentar 
su existencia sólo de modo 
nuevo 1al como lo propu~o hace 
un casi un siglo el genio de 
Antonin Artaud. 

Hace casi 
dos décadas cuando vino a 
Chile Arthur M illc r. me 
conmovió cuando en una 
charla his tórica en la sala 
E.Dittbom de la U. Católica 

o,·recior 
CoVho 
A(l1tor 

expreso el fastidio que le 
provocaba tanta intervención 
de su trabajo artístico por parte 
de los directores. quienes 
terminaban haciendo sus obra~ de cualquier modo menos del modo 
que él las había concchido. larwando una íra~e que quedo 
rebotando entre las paredes de la sala y por supuesto en las de mi 
cráneo para siempre: 

¿Por qué los directores que son tan creativos 
y tan imaginativos no lo son frente a la página en blanco? 

¿No parecería sensato considerar e l 
planteamiento del gran dramaturgo norteamericano? Por ejemplo 
en un doble sentido: No abusando de la paciencia de nuestros 
grandes Dramaturgos y recoger derechamente su desafi o. su 
provocación ¿Por qué no hacen sus propias obras los directores? 
¿Si son tan talentosos por qué no las crean ellos mismos? 

Como se puede constatar he aswnido una actitud 
crítica frente a esta ponencia. es decir he adoptado una postura 
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Arthur Miller? 

¿Por qué. de una vez por todas. 
no recoger el guante y aceptar 
el reto a que nos dcsa lia e I gran 

Propongo partir de la idea que nv existen más 
los textos d ramáticos e igualmente nuestra tarea será hacer 
teatro. Propongo la idea de partir creando de la nada. de la~ págiwc. 
en blanco. de los escenarios vacíos. Optemos de una vez por 
todas por no pasar por encima de nadie. no desvirtuar más a 
nadie. no traicionar má~ a nadie, en defu1itiva, de ahora en adelante. 
no defraudemos a ningún dramaturgo más. 
Que los directores asumamos la tarea creativa de primer orden sin 
más rodeos ni remilgos. Constituyamos los más amplios y 
participativos colectivos donde por cierto los escritores. los 
maestros de la palabra siempre serán bienvenidos. como legítimos 
integrantes de la familia teatral. 



• 
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Teniendo presente que toda creación teatral 
es siempre fruto de una creación colectiva estimo que es el 
director, como el lfder y representante del grupo teatral, a quien 
!Das legítimamente podrfamos considerar como el autor del teatro 
en tanto es el primer y último responsable de su puesta en escena, 
reiterando una vez que el fenómeno teatral no es otra cosa que 111 

Puesta en Escena. Es a partir de esta premisa que quiero 
reivindicar el rol autora! que desde hace mucho tiempo y en las 
más disimiles latitudes ha venido aswniendo el director teatral en 
el panorama escénico contemporáneo. 

Es en este tipo de Director en que tengo cifrada 
la esperanza de ver el renacer del Teatro. En esta búsqueda, tras 
estos propósitos, dfa a dla trabajo intensamente, Por lo mismo 
constituye la principal utopla espiritual que alienta y orienta 
nuestro programa de Magfster en Artes con mención en Dirección 
Teatral. Un programa de postgrado que no pretende menos que 
aportar directores por un lado con enormes atribuciones pero 
por otro que tiene.1 la titánica responsabilidad de liderar el 
resurgimiento del Teatro como un Arte esencial e imprescindible 
para la condición hwnana. 

Menos palabrerla, menos trabajos de mesa 
estériles, agobiantes. 
A superar las rutinarias prácticas, los viejos vicios, nuestras 
malas costumbres. ¡ Vamos! A ocupar los escenarios con nuestras 
propias creaciones. 
Vamos, colegas, manos a la obra! 

Esos ojos seductores, esos brazos extendidos, 
esa sonrisa insinuante. 
Es la libertad ... allí en el espacio escénico, la que nos está 
invitando Vamos, no la dejemos esperando 
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Keoetb Orellana: 

¿De qué manera ha contribuido el desarrollo de la técnica, 
vinculada al espectáculo teatral, en el advenimiento del director, 
en la importancia de esta figura en el teatro actual, y con la blís­
queda de otras vfas de expresión, paralelas al texto? 

Profesor Abel Caniz.o..Mu.lioz: 

De hecho el origen del arte de la puesta en escena tiene que 
ver con el advenimiento y reconocimiento del diseí'lador, produc­
to del desarrollo tecnológico. O sea cuando el texto deja de ser el 
único canal expresivo empiezan a aparecer, por ejemplo, el desa­
rrollo de la tecnologla Jumlnica, la concepción del decorado y una 
serie de otros aspectos. Se hace más notoria la necesidad de un 
articulador, de un configurador, de un coordinador de todos esos 
aspectos, para posterionnente aparecer. Por lo tanto el director 
puede ser un creador de esos 
aspectos. De hecho existen ex­
periencias, K.antor es un ejem­
plo, decisivo. Definitivamente 
pienso que el texto es la pues­
ta en escena; eso es lo que de­
bemos aprender a hacer: inves­
tigar, renovar; ahora que uno 
se sirve de distintos instru­
mentos, lo decisivo va a ser lo 
que ocurra acá o en cualquier 
otro espacio. Yo creo que si 
nos vamos a otro espacio que 
no sea un teatro, ya sabemos 
que hay teatro, es porque allí 
se están dando las coordena­
das más básicas, y sobre eso 
hay que hacer la poesía. 

Profesor José Pineda: 

Es muy interesante y muy 
discutible. Yo creo en el impe­
rio del texto, pero son postu-

ras muy personales. Con los avances tecnológicos Shakespeare 
sigue siendo Shakespeare y Moliere sigue siendo Moliere y los 
grandes clásicos. O sea en ese sentido hay varias cosas que con­
versar, quizás por es<? Moliere era director de sus propias obras Y 
Shakespeare de las suyas, porque tenlan temor de que les adulte.­
raran demasiado -adulterar es la palabra exacta que empleo las 
obras que ellos escribían. Para mi, insisto, el imperio sigue siendo 
del texto dramático y la palabra. Dirán ustedes que "estoy anti­
guo", pero realmente creo que todavía nadie ha demostrado lo 
contrario, ni los avances ni ningún discurso, ni los grandes reno­
vadores del teatro, ni el mismo Stanislavsky, que tenía otro crite­
rio. 

De la Parra trata de dirigir sus propias obras. Alfredo Castro en 
un comienzo hacia sus propias obras y las dirigía. Es por esto que 
creo interesante la postura de Abel y el creador en relación a la 
dirección teatral y que no es tan importante el autor. A lo mejor yo 
me equivoco y le está dando la misma categoría. 

Yo soy de un criterio muy 
distinto: el autor sigue siendo 
el creador principal en ese as­
pecto. 

Público asistente: 

Entonces, ¿hacia dónde 
cree que esta propuesta, del di­
rector como au,0r, nos está lle­
vando, adónde vamos a llegar? 

Profesor Abel Carrizo­
MwiO'l: 

Pienso que no sé a qué va 
a llegar. Yo creo que es una op­
ción que hay que asumirla y la 1 

primera garantía para que po­
damos llegar es iniciar el cami­
no; decir. yo voy a ir allá y de­
jarse de remilgos, por decir, le 
duela a quien le duela. Yo tuve, 
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creo que es pertinente recor­
darlo, una pelea bastante fuer­
te a propósito del Festival 
Vfctor Jara del ano pasado, 
donde dos dramaturgos ha­
blan decidido que Prat no era 
la mejor obra. Fue un episodio 
que muy poca gente sabe, por­
que lo vivimos al interior del 
jurado: yo entro a la reunión a 
dirimir cuáles eran los premios 
y me encuentro con que estos 
dos dramaturgos se habian 
puesto de acuerdo con el coor­
dinador del Festival de que la 
obra se habia elegido cuando 
se seleccionaron los textos, 
como un mes antes, yo no sé 
si ustedes conocen la mecáni­
ca del Fcstival, en que se pre­
sentan textos, se seleccionan 
tres y después se montan y se 
supone que el jurado elige los 
premios cuando las ve repre­
sentadas. 

Yo les dije que era primera vez que me invitaban a un concur­
so arreglado. Nadie sabe, de la gente que está afuera, que el pre­
mio se otorgó hace un mes atrás. Entonces la razón que ellos me 
dieron es que tienen que defender la dramaturgia y este es un 
Festival de Dramaturgia Víctor Jara. Entonces les dije para qué 
montan las obras, porque seria un concurso más donde tú man­
das un texto y te lo rechazan o te lo premian. La gracia de este 
Festival, me parece a mí, es que se evalúa el texto en su calidad 
escénica, sus valores como hecho teatral, no como hecho litera­
rio, y yo creo que ese es un punto fundan1ental. Entonces hay 
mucho corporativismo en todo esto también. Yo acabo de hacer 
un texto de Woody Allen ahora voy a montar la obra de un ale­
mán, no es ese el punto donde nosotros debemos crecer. Es en lu 
medida que nos despojemos de esa carta de navegación que es el 

texto y nos enfrentemos a la 
página en blanco, al escenario 
vacío y digamos qué es lo que 
podemos hacer, qué es lo que 
tenemos que hacer, a partir de 
nosotros como personas. 

Construyendo a partir de 
esas carencias, de esa restric­
ción, yo pienso que se puede 
fundar en rulos, metodologías 
y formas de trabaj o que 
solidifiquen más el lenguaje 
del teatro como neto vivo: qué 
tiene de distinto, de especial, 
de trascendente. Sobre eso yo 
pienso que trabajar. De hecho 
Grorovsky hizo apones teóri­
cos fantásticos cuando hizo 
toda la caracterización del tea­
tro rico y el teatro pobre, y 
toda esa operación de ir elimi­
nando: bueno si elimino esto, 
¿tengo teatro?, y se quedó con 
el actor y con el público. Yo 
digo el espacio también. Por 
eso creo que los diseñadores 

son fundamentales. Acá se hace teatro y como que el espacio da 
lo mismo. da lo mismo hacer teatro en cualquier lado. A mi me 
presentan los alumnos, el otro día discutía eso con ellos, una 
escena que ensayaron en el zócalo como si fuera lo mismo un 
espacio claro que uno oscuro, abieno que cerrado. Yo creo que 
hay que trabajar esto, si el trabajo va a seguir existiendo con el 
texto y con el dran1aturgo, y asociaciones de dramaturgos que 
defiendan sus derechos, etc. Pero yo creo que a lo que tenemos 
que dedicarnos es a impulsar, por lo menos los que creemos o 
creamos en esto, es ponemos en esta tarea. 
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